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Botánica marina en el Pacífico mexicano: 
¡una historia afortunadamente sin fin!
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Divulgación

Introducción

El número de especies de macroalgas actual-
mente descritas es aproximadamente de 6000  
(Guiry & Guiry 2011). Linnaeus fue el primero 
en describir e ilustrar varios epítetos, siendo 
un ejemplo de lo anterior, su obra intitulada 
Species plantarum y publicada en 1753. A partir 
del trabajo de Linnaeus, el avance en la taxo-
nomía de macroalgas permitió tanto descri-
bir nuevas especies de localidades remotas, 
como la evaluación de lo ya antes descrito, un 
vaivén de información que lleva ya más 250 
años de historia.

En el caso del Pacífico mexicano la histo-
ria inició en el siglo XVIII. Las primeras reco-
lectas y descripciones de especies de material 
proveniente del área provienen de la expe-
dición a bordo del “Discovery”. La embar-
cación partió de Hawaii el 16 de marzo de 
1792 y después de tocar diversas localida-
des en Oregon y California, E.U.A., arribó a 
Rosario, Baja California a finales de diciembre 
de 1793. En las localidades visitadas, el botá-
nico Archibald Menzies fue en el encargado 
de realizar las recolectas y del envío de los 
ejemplares a Dawson Turner para su determi-
nación. Turner publicó varias especies entre 
1809 y 1811, una de ellas Fucus menziesii hoy 
en día Egregia, un kelpo común en el norte de 
Baja California. Posteriormente, el siguiente 
registro de recolecta y determinación de ejem-
plares data de 1847, año en que J. Agardh 

publicó varias especies de material recolec-
tado en el Pacífico por Frederik M. Liebmann. 
En particular, ocho de los registros publicado 
por Agardh provienen del estado de Oaxaca 
(Abbott & Hollenberg 1976).

Posterior al trabajo de Agardh (1847), pasa-
ron 77 años para que nuevamente se añadie-
ran registros del Pacífico mexicano. Setchell y 
Gardner publicaron un extenso trabajo sobre 
macroalgas del golfo de California e Islas 
Revillagigedo en 1924 y 1930 respectivamente. 
Posterior a estos trabajos, llego el aporte excep-
cional de Elmer Yale Dawson, quien no solo 
hizo grandes avances en la botánica marina en 
México sino de centro y sudamérica. Las espe-
cies descritas y evaluadas por Dawson fueron 
resultado de las expediciones realizadas en el 
golfo de California y el Pacífico central y sur 
mexicano y bajo el auspicio del Capitán G. 
Allan Hancock. La productividad de Dawson 
fue tal, que entre 1949 y 1963 publicó más de 
60 artículos (Abbott & Hollenberg 1976).

A partir de la década de los setenta, los tra-
bajos en el Pacífico Mexicano fueron realizados 
en su mayoría por ficólogos nacionales. Para 
la región noroeste del Pacífico, algunos traba-
jos representativos son los de Aguilar-Rosas 
(1982), Aguilar-Rosas & Pacheco-Ruíz (1986), 
Mateo-Cid & Mendoza-González (1994), 
Pacheco-Ruíz (1982) y Riosmena-Rodríguez 
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et al. (1998). En el caso particular de Rafael 
Riosmena-Rodríguez, su aporte a la taxono-
mía de la región, destaca una vez que rea-
lizó re-evaluaciones taxonómicas de diversos 
géneros, entre ellos, de taxa conformadores 
de rodolitos (Riosmena-Rodríguez et al. 1999). 
Finalmente, y como resumen de los hechos, se 
cuentan para el golfo de California un total de 
320 especies (Guiry & Guiry 2011).

En lo que respecta al Pacífico centro y sur 
mexicano, la atención recibida por ficólo-
gos naciones, ha sido por mucho, en menor 
magnitud con respecto a la región norte. Las 
regiones mayormente estudiadas han sido las 
costas de Guerrero y Oaxaca, y en las cuales, 
gran parte de los trabajos han sido de índole 
florística y solo un bajo porcentaje de ellos, re-
evaluaciones taxonómicas. 

Para el estado de Oaxaca, los primeros 
reportes de macroalgas datan de 1847, año en 
el que Jacob Georg Agardh describió ejempla-
res provenientes de la región. Los ejemplares 
determinados por Agardh, fueron recolecta-
dos  por el danés Frederik Michael Liebmann 
(Godínez-Ortega 2008). En el caso de Guerrero, 
los primeros registros de macroalgas fueron 
hasta un siglo después, cuando George J. 
Hollenberg en 1942 y William Randolph Taylor 
en 1945, describen especies de material prove-
niente de Bahía de Petatlán (Godínez-Ortega 
2008). Posteriormente y entre 1948 a 1962, es 
cuando se da la mayor contribución de publi-
caciones con registros de especies para locali-
dades tanto de Guerrero como de Oaxaca. Un 
ejemplo de lo anterior son los listados florís-
ticos de León-Álvarez & Gonzaléz-Gonzaléz 
(1993) y León-Tejera & González-González 
(1993), autores que refieren un total 178 espe-
cies distribuidas en 21 localidades. En los años 
subsiguientes y hasta la fecha, fueron aporta-
dos más listados florísticos, con el incremento 
de 16 nuevas localidades y un total de espe-
cies para el área de 246 (Bastida-Zavala et al. 
2013). Trabajos que evalúan a las especies bajo 
los conceptos actualizados de las mismas, 
como se mencionó ya anteriormente, han 
sido pocos, ejemplo de ellos son los siendo 
trabajos de Ávila-Ortiz (2003) y Mateo-Cid & 
Mendoza-González (2009).

Conclusiones

El conocimiento de la flora marina para el 
golfo de California se tiene bien avanzado, 
aunque aún no concluido. Lo anterior ha sido 
resultado de un esfuerzo de varios grupos de 
investigación. En el caso del Pacífico centro y 
sur mexicano, el panorama es por mucho dife-
rente. El trabajo de enlistar la flora de dicha 
área, es aún incluso, siendo los estados con 
mayores avances Oaxaca y Guerrero. Con base 
en lo anterior, una vez que para la región del 
golfo de California, el trabajo de re-evaluación 
taxonómica ha sido elaborada exclusivamente 
para algunos grupos, y que para la región de 
Pacífico sur mexicano, la taxonomía de espe-
cies se encuentra aún en la fase de descripción, 
por lo que la real biodiversidad del grupo para 
el Pacífico se mantienen aún lejos de conocerse.
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